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(DOUGHERTY, 2005: 64). En una manera de combatir que 
posteriormente seguirían, en años futuros, los doblesueldos 
de los lanskenetes, quienes manejando el montante, o espada 
de dos manos, se enfrentaban solos contra las filas de piqueros 
contrarios (RUIZ MORENO, 2011: 523)

De la misma familia que los mayales europeos son los nun-
chakus asiáticos, que de una forma similar tienen su origen en 
una herramienta agrícola utilizada para desgranar arroz y soja. 
Según los estudios de Pau-Ramón Planellas, el nunchaku sería 
originario de las islas Ryukyu y su empleo como útil de defensa 
y ataque vendría de la mano de las prohibiciones que sufrieron 
estas islas, durante su ocupación en los siglos XV y XVII. Restric-
ciones que consideraban delito para sus habitantes, en su mayoría 
campesinos, el portar cualquier tipo de arma. La necesidad de 
autodefensa abrió un camino al uso de útiles y herramientas 
agrícolas, entre ellas el nunchaku. Éste está constituido por dos 
piezas de madera, de similar longitud, dimensión relacionada 
con la del antebrazo del que lo manejaba. Estas dos piezas iban 
unidas por una tira de cuero, originalmente estaba confeccionada 
con pelo de crin de caballo, y en raras ocasiones se utilizaba una 
cadena como elemento de unión, solo empleada ante la posibi-
lidad de un enfrentamiento con armas de corte. La longitud de 

este elemento de unión solía oscilar alrededor de los 
10 cm, si se aumentaba esta longitud se provocaba 
un descontrol en los movimientos haciendo su prác-
tica peligrosa, y si se disminuía se reducía mucho su 
radio de acción. (PLANELLAS VIDAL, 2002: 209) 
Existían escuelas donde se enseñaba a utilizar el uso 
del nunchaku, aunque sobre esto hay discrepancias. 
Algunos autores afirman que, posiblemente, la adap-
tación de los nunchakus como armas, llego de la 
mano de profesionales de la guerra, al observar sus 
grandes posibilidades bélicas. Y fueron éstos los que 
fundamentaron la enseñanza de su manejo. Existen 
variaciones en cuanto a su diseño, mientras que los 
de origen chinos tienden a tener una sección circular, 
los que provienen de Okinawa son de sección octogo-
nal, algunos estudiosos afirman que de esta manera 
se aumenta su capacidad lesiva al reducir el área del 
impacto a un canto del mismo. Entre sus habilidades, 
el esgrimidor del nunchaku, puede recurrir tanto a 
bloqueos de defensa, como a movimientos circulares 
de ataque, pasando por su utilización a modo de palo 
corto o tambo, añadiendo por ello las técnicas de 
estrangulaciones, presiones, luxaciones, etc. (PLA-
NELLAS VIDAL, 2002: 210).

Existe otro arma oriental con la misma base, en 
sus técnicas de uso, que el nunchaku, es el bastón de 
tres secciones o Sansetsukon. Algunos lo relacionan 
como una variante del anterior pero para Planellas 
Vidal, no lo es. Tratándose en este caso de una ver-
dadera arma, sin venir de una transformación de 
una herramienta agrícola. Según el mismo autor, el 
Sansetsukon y su variante el Yonsetsukon (bastón de 
cuatro secciones) fue creado a partir de un bastón 
largo. Se cuenta que cuando el guerrero Chao Kuang 
Yin rompió su bastón en una acción como guardia 
personal de una princesa, al enfrentarse contra un 
grupo de asaltantes, a la hora de tener que continuar 
su viaje, pidió a un herrero que fijase unos capuchones 
de hierro y uniese con una cadena los tres trozos en 
que había partido el palo, dos a dos. A partir de ello 
comenzó a estudiar esta nueva arma y quedó grata-

mente satisfecho al observar la efectividad de la misma, gracias 
a la fuerza centrífuga del movimiento circular de las secciones 
de sus extremos (PLANELLAS VIDAL, 2002: 212).

El siguiente paso en la evolución de mangual es el látigo de 
guerra. Donde la vara que golpea es sustituida por una o mas 
cadenas en cuya terminación libre puede colocarse un peso 
metálico, con o sin pinchos. Algunos autores también le deno-
minan Mangual, término con el que se designa en el “Diccionario 
Enciclopédico de la Guerra”, obra dirigida por el General López 
Muñiz. Pero según D. Enrique Leguina en su glosario ya citado, 
son dos arma distintas y como tal aparecen reflejadas en su estu-
dio. Opinión que es compartida por Antonio García Llansó en 
su estudio “Armas y armaduras” (GARCÍA LLANSÓ, 1895: 248) 
y por Jan Sach en su libro “Enciclopedia ilustrada de las armas 
blancas” (SACH, 1999: 28). El látigo de guerra también recibe el 
nombre de “plomada”, con esta designación lo refiere Francisco 
Lanuza Cano en su estudio “El ejército en tiempos de los Reyes 
Católicos” (LANUZA, 1953: 56) y así lo podemos encontrar en el 
“Libro de Alexandre”, fechado entre1202 y 1207 según el estudio 
que realizó Francisco Marcos Marín, sobre dicha obra., “...agebo 
conna diestra mano una fiera plomada// ouiera hy una vestia carga 

Mangual 
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desaguisada” (GAGO-JOVER, 2002: 282). Apareciendo con el 
mismo nombre en “la Gran Conquista de Ultramar”, escrita entre 
1291 y 1295 “...tanto punaron conel hasta que lo llegaron al muro 
mas los de arriba defendieron se del como muy esforzados con 
plomadas & con mazos...”(GAGO-JOVER, 2002: 283).

Pero si es cierto, que se da una cierta confusión en cuanto a 
su denominación en otros idiomas, al ser aplicado una misma 
designación para ambos tipos de armas. Caso que ocurre con 
el término Mazzafrusti, que es utilizado en Italia, para referirse 
tanto al mangual como al látigo de guerra (SANTI-MAZZINI, 
2006: 101).

El látigo de guerra es usado en Europa desde el siglo XIII, 
aunque seguramente ya se conocería desde mucho tiempo atrás 
(STONE, 1999: 230). Prueba de ellos son los ejemplos que se 
observan en los Demonios del Juicio final, esculpidos en el tím-
pano de la iglesia abacial de Sainte-Foy, de Conques, Francia, 
fechados en torno a 1120. Así como en la manos de un diablo 
en una escena del Juicio final, de la boca del infierno del Salterio 
de Winchester (1150) que se conserva en la British Library de 
Londres.

Látigos de guerra que según Nicolle en su estudio sobre “el Cid 
y la Reconquista”, también pudieron haber sido utilizado como 
arma de asedio por la infantería musulmana durante la defensa 
del reino de Granada, contra las tropas castellanas, a finales del 
siglo XIV (NICOLLE, 1992: 46). Y que puede visualizarse en 
manos de un guerrero musulmán en una talla del coro de la Cate-
dral de Toledo, en la que se representa la derrota de la incursión 
de Boabdil contra Lucena (NICOLLE, 1998:43).

Básicamente el modelo más conocido consta de un mango 
con una o varias cadenas lastradas, con pesos de forma esférica, 
provistos o no de pinchos. Aunque también existieron termina-
ciones con forma de anillas o de lingotes de hierro. Masas con las 
que se golpeaba con gran contundencia al ganar energía cinética 
en su giro, combinando la fuerza de percusión con el ataque de 
punción de los clavos de la bola. Según Piers D. Michell en su 
estudio “Medicine in the Crusades” en algunos fosos de castillos 
de Tierra Santa se han encontrado restos de cráneos deformados 
por el golpe de una bola esférica que pudieran ser debidos a una 
maza o una bola y cadena (Michell 2007, 113). El principal obje-
tivo de los látigos de guerra era la cabeza, pues el impacto sobre 
ella ocasionaba en la mayoria de las veces la muerte inmediata 
(VARA, 2004: 40)

La bola y cadena tiene la capacidad de golpear tanto con tra-
yectoria directa (como un yoyo), como indirecta. Por ello, como 
explica John Sánchez en su “Flexible Weapons”, muestra algunas 
ventajas sobre el resto de armas rígidas. La primera es que a 
diferencia de las anteriores (mazas o espadas) no transmite las 
vibraciones producidas en el impacto, y la segunda es su difícil 
bloqueo, ya que si en su ataque es interceptada por la defensa 
del adversario, la cadena mantiene su trayectoria circular, sobre-
pasando dicha barrera, y alcanzando al contrincante. También 
puede utilizarse para capturar el arma contraria envolviéndola 
con la cadena, acción de sacrificio al quedar también el látigo 
inutilizado. Como inconvenientes principales decir que necesita 
espacio para ser esgrimida, y el efecto rebote, resultando por ello 
también peligrosa para quien la manejaba. John Clements en 
su “Medieval Swordsmanship” opina que fue una arma muy útil 
cuando los caballeros comenzaron a usar la armadura de placas, al 
permitir transmitir el golpe más allá de dicha protección y romper 
los huesos. El azote de púas (Spiked Flail en inglés) como también 
era conocida, es un arma tremendamente ofensiva, utilizándose 

también en la defensa de posiciones, entradas, puentes estrechos 
o compañeros caídos, manteniendo un perímetro de seguridad a 
su alrededor al hacerlo girar continuamente. Del látigo de armas 
(fléau d’armes en francés) existieron dos versiones principales: 
uno del palo más largo para los infantes y otro más corto para 
ser usado a caballo (CLEMENTS, 1988. 178)

Para H. S. Cowper en su libro “The art of attack” el origen del 
látigo de guerra pudo ser una bola de piedra atada a una correa, 
que se hacía girar alrededor de la mano. Pudiendo, también, 
haber evolucionado a partir de una honda cuyo proyectil no fuera 
lanzado (COWPER, 1906: 80) Explicación que nos hace pensar 
sobre una fotografia tomada por David Nicolle en Stadhuis de 
Lovain, que se exhibe en uno de sus trabajos sobre los caballeros 
teutónicos (ver Nicolle, 2007: 49) en la que se puede observa el 
relieve del asedio de una fortaleza por el duque Felipe el Bueno 
de Borgoña, fechado a mediados del siglo XV, mostrándose 
a dos defensores de una fortaleza con hondas defendiendo la 
muralla contra unos arqueros que lo atacan, son hondas pero 
la disposición que muestran y el tamaño de los proyectiles, a 
nuestro entender, bien podria parecer que las utilizan a modo 
de látigos de guerra.

Cowper sugiere en su estudio varios modelos, entre ellos: una 
bola unida a una correa sujeta por la mano, una bola sujeta por 
una correa o cadena fijada a un palo, y dos o mas cadenas con 
lastre en sus extremos fijadas a un mango (COWPER, 1906: 80).

El primer diseño es el más antiguo, encontrándose posibles 
restos ya en la Edad del Bronce. De este modelo existen dos 
variantes principales, un peso perforado y sujeto por una correa 
que es utilizado por los esquimales, y que aparece también en 
el “Fechtbuch” (libro de combate) de Hans Talhoffer (s.XIV), 
representado en un duelo judicial entre un hombre y su mujer 
(TALHOFFER, 2000, 248). Diseño cuya contundencia y fácil 
construcción fue el motivo de su utilización en peleas de bandas 
callejeras, razón por la cual están prohibidos en numerosos 
países. El otro diseño se trata de un peso encerrado en una bolsa 
de cuero, documentado en algunos relieves asirios (COWPER, 
1906: 81). Y su empleo es objeto de estudio del Sistema SAL del 
arte italiano del combate individual de Antonio G. G. Merendoni 
(MERENDONI, 2006: 135).

Estos mismo modelos pueden apreciarse en algunas represen-
taciones de “estafermos” o “quintain”. Juego marcial para entrena-
miento de la carga con la lanza a caballo, que consistía en probar 
la pericia y la velocidad de los jinetes acometiendo el escudo de 
un maniquí, sujeto al extremo de un travesaño, mientras que en 
el otro se colocaba un peso (saco de arena, o bola y cadena) que 
giraba devolviendo el golpe (GRAVETT, 2011: 60) . Este “deporte” 
además de servir a la formación y entrenamiento de los caballeros, 
tuvo una vertiente lúdica muy popular. Practicándose también 
incluso sobre caballitos de madera, representado en el manuscrito 
del siglo XIV “Romance de Alejandro” (HOPKINS, 1991: 102) .

En la actualidad conocemos el “cosh” que es una pastilla de 
jabón dentro de un calcetín, puede observarse siendo utilizada 
por los reclutas americanos en la película “La Chaqueta metálica”.

El segundo modelo, Cowper indica que ya debió utilizarse 
por mongoles y chinos, incluso por algunas tribus de indios 
americanos (COWPER, 1906: 82). En Europa su uso más exten-
dido, según George Cameron Stone en su “Glosario de armas y 
armaduras”, fue en Alemania y Europa central, bajo el nombre 
de estrella de la mañana con cadena (Kettenmorgenstern), en 
una fecha cercana al siglo XIII. Existen algunas representacio-
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nes de este arma, en un manuscrito del siglo XI y en esculturas 
de las catedrales de Naumburg y Verona (s. XI-XII). A este 
grupo pertenecería también el látigo de guerra que se cree fue 
utilizado ya en la batalla de las Navas de Tolosa (1212) por el 
rey de Navarra, Sancho el Fuerte a decir de Vara Thorbeck, en 
su estudio “El lunes de las Navas” (VARA THORBECK, 1999: 
227). Como prueba de la anterior suposición encontramos la 
existencia de unas mazas con cadenas atribuidas a dicho rey y 
que se custodian en Roncesvalles, lugar donde está enterrado el 
rey navarro, con los que supuestamente entraría en el palenque 
almohade. Arma con la que aparece en este momento clave de 
la batalla a decir del trovador Guillermo de Aneliers, según 
describen López y Rosado en su libro sobre las Navas de Tolosa. 
Añadiendo que tienen constancia de una bola de hierro sujeta 
por un par de eslabones, encontrada en el lugar donde estuvo 
asentado el campamento cristiano de la Mesa del Rey, cuya 
forma se asemeja a los látigos de guerra que se custodian en 
Roncesvalles. Restos parecidos a los encontrados por Rubén 

Sáez Abad en el campo de la misma batalla y que muestra como 
reconstrucción de un látigo de guerra en su obra “Atlas ilustrado 
de la Guerra en el Edad media en España” (SÁEZ ABAD, 2014: 
101). Aunque ya en siglos posteriores, los látigos de guerra, han 
seguido apareciendo en las representaciones pictóricas. Existe 
una representación de Jan Ziska, del siglo XVI en el que se le 
muestra portando un látigo de guerra (BENNETT, 2010: 188). 
Y en un cuadro de Wojciech Kossak sobre la batalla de Grüwald 
para los polacos, Tannenberg para los alemanes y Zalgiris para 
los lituanos (TURNBULL, 2011: 7). El guerrero polaco que porta 
este arma es Jan de Tarnow del clan de Leliwa (TURNBULL, 
2011, 67). Gustavo Doré ilustra la historia de las Cruzadas de 
Michaud, y presenta al Rey Ricardo Corazón de León manejando 
un látigo de guerra en la acción de socorro a la ciudad de Joppe 
en Tierra Santa, durante la tercera Cruzada.

El tercer tipo es de origen oriental, y en él se multiplican las 
cadenas a imitación del “látigo de nueve colas” de los pueblos de 
las estepas (COWPER, 1906: 83). Aunque tenemos constancia de 
su uso en Europa, gracias a las imágenes del códice del “Cantar 
de Roldán”. Copia de principios del siglo XIV que se conserva en 
el fondo de la Biblioteca Nacionale Marciana de Venecia, y que 

actualmente ha sido lujosamente editado por Ediciones Grial. Y 
en el que se observa a varios caballeros a caballo, combatiendo con 
látigos de guerra de varias cadenas terminadas en pesos esféricos

 En Rusia este tipo de látigo de guerra recibe el nombre de 
Kistien, y según Ian Heath en su libro “Armies of Feudal Europe 
1066-1300”, este arma fue utilizada por la caballería rusa desde 
el siglo XIII, y probablemente fue añadida a su panoplia militar 
influidos por su continuos enfrentamientos con las tribus nóma-
das de mongoles, pechenegos y cumanos (HEATH, 1989: 134). 
Según afirma Viollec le Duc, en su “Encilopédie médiévole”, a este 
diseño también corresponde el “Goupillon”, azote con dos cadenas 
muy popular en Inglaterra y Flandes En Alemania encontramos 
el “Escorpion” con cuatro cadenas que terminaban en anillos, de 
mayor tamaño que los eslabones.

Uno de los principales problemas que ha suscitado el estudio 
de este arma es la confusión producida por compartir denomi-
naciones con armas parecidas: Lucero del alba o Estrella de la 
mañana (Mornigstar), y Aspersor de agua bendita (Holy Water 
Sprinkler) son algunos de ellos (ASHDOWN, 1995: 329). Quizás 
estos nombres se deban por la forma de la bola llena de pinchos 
con la que se golpea, y que podria asemejarse a una estrella, o 
por las “estrellas” que observaría el sujeto tras recibir su impacto. 
Pero para ser más precisos es preferible usar tales denominaciones 
para las mazas rígidas rematadas también con bolas de pinchos, 
pero que carecen de articulación.

Similar a los látigos de guerra europeos de dos manos, encon-
tramos el Chigiriki, también conocido como Furibo, Furijo y 
Kusarijo, arma que se cree empezó a utilizarse en el siglo XVI 
en Japón y constaba de un palo de una longitud que oscila entre 
1,30 m y 1,80 m. Según algunos expertos este arma pertenece a 
la escuela Araki ryu fundada por el guerreo Araki Mujinsai en el 
siglo XVI. Aunque también se estudia en las escuelas Toda ryu, 
Shinto ryu y Kiraku ryu entre otras. En esta última se practica 
con un bastón que lleva un tubo metálico en su extremo, en el 
que se oculta la cadena lastrada, lista para ser lanzada contra el 
oponente. Las técnicas de este arma comprenden tanto ataques 
como defensas con el extremo libre del bastón, como la utilización 
de la cadena para inmovilizar el arma o las extremidades del con-
trincante. Por último el lanzamiento del lastre permite utilizarlo 
como sus parientes occidentales y golpear con el, rompiendo 
huesos y produciendo contusiones y daños internos al golpear 
en puntos vitales (PLANELLAS VIDAL, 2002: 127)

Para terminar con el abanico de este tipo de armas, mencio-
naremos a la cadena lastrada, de origen oriental y de uso similar 
a la bola y la cadena europeos. La cadena lastrada se utiliza sola 
o bien incorporada a algunas armas, ya de por si efectivas indi-
vidualmente , como complemento para batirse con adversarios 
a diferentes distancias. La cadena lastrada o manrikigusari tiene 
su origen en el maestro Masaki, quien estaba encargado de la 
vigilancia de la puerta principal del castillo de Edo (actual Tokyo), 
al ser una puerta considerada como sagrada, su defensa estaba 
limitada a no derramar sangre en sus inmediaciones, con lo que 
Masaki ideó un nuevo arma para realizar su trabajo y elaboró una 
serie de técnicas para su manejo, cumpliendo con el precepto de 
no verter sangre. El Marikigusari, cadena de los “diez mil poderes” 
había hecho su aparición. Básicamente constaba de una cadena 
lastrada de sus dos extremos, la longitud de la primera variaba 
de 30 cm a un 1 m, y los lastres podían tener diversas formas 
(PLANELLAS VIDAL, 2002: 100).

Entre las armas que pueden incorporar la cadena lastrada 
tenemos el kusarigama, que en un principio era una hoz utilizada 
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por los zapadores del ejército japones para acondicionar el terreno 
de los campamentos, y luego se utilizo además, para cortar las 
riendas de los caballos de los adversarios y en el combate cuerpo 
a cuerpo. La incorporación de la cadena lastrada no esta bien 
documentada pero su eficacia es manifiesta. La hoz se sujeta 
con la mano izquierda y la cadena con la derecha, realizando 
movimientos circulares, tanto horizontales como verticales, o 
describiendo “ochos”, lo que permitía tanto acciones de bloqueo 
como de ataque. Partiendo de estos giros, que permiten tener ale-
jado al adversario, se puede lanzar el peso contra objetivos vitales 
del cuerpo del contrincante. Del mismo modo también permite 
la captura del arma o de alguna parte del cuepo del adversario, 
con el fin de desarmarle o retenerla para que entrara en acción 
la Kusarigama, la hoja de la hoz de guerra cortaba ligamentos y 
efectuaba cortes mortales en cuello, torax y abdomen. Entre otras 
ventajas de este arma se cuenta que también podía lanzarse contra 
el enemigo a modo de la hachas de los francos, con la ventaja de 
que debido a estar sujeta con la cadena podía recuperarse después 
del lanzamiento (PLANELLAS VIDAL, 2002: 120).

Para finalizar, contar como curiosidad que para el desembarco 
de Normandía, en la Segunda Guerra Mundial, los aliados idearon 
una serie de blindados especiales con el fin de abrir brechas en 
los campos de minas de la “Muralla del Atlántico”. Uno de ellos 
fue el “Cangrejo” (Sherman Crab) era un blindado Sherman 
modificado con un tambor en su frontal, al que habían unido 
cadenas a modo de látigos de guerra. El tambor estaba conectado 
con la transmisión del motor, y al avanzar giraba provocando 
que las cadenas golpearan el suelo. haciendo detonar las minas 
y abriendo un camino para los infantes.
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Por Javier Sánchez Gracia

Los germanos fueron, junto con los persas, los enemigos por 
antonomasia de Roma. Sin embargo, los pueblos germánicos que 
acabaron con el Imperio no fueron los mismos que se enfren-
taron a César. Aunque todos eran germanos, su idiosincrasia e 
Historia fue distinta.

Es en época de Augusto cuando los romanos conocen por 
primera vez la amplitud – y, curiosamente, por extraño que 
parezca, la unidad – de cierto grupo de bárbaros que vivían al 
norte de su territorio. Para denominar a estos salvajes utilizan el 
término germani, introducido en la lengua literaria por Posidonio 
y popularizado por César. Ahora bien, muy probablemente este 
nombre designó en primer lugar a unas tribus semicultas de la 
orilla izquierda del Rin, quienes, quizá, se llamarían a sí mismos 
como Cenomani, por lo que Germani sería una adaptación al 
latín de un nombre celta. En verdad, el conjunto de pueblos que 
nosotros llamamos germanos nunca adoptó un nombre común: 
tan sólo aquellos que permanecieron en el continente después 
de la migración anglosajona (s. VIII) comenzaron a denomi-
narse Deutsche (“el pueblo”), nombre genérico que sirvió para 
marcar la diferencia entre elementos germánicos y romanos en 
el imperio carolingio.

Aunque desde la antigüedad se han propuesto diversas cla-
sificaciones para catalogar a los germanos en grupos (así lo 
hicieron Plinio, Estrabón y Tácito), desde el siglo XIX se admite 
una clasificación lingüística tripartita (pues la unidad germánica 
tan sólo es de carácter lingüístico):

•	 Nórdicos.

•	 Ósticos (burgundios, vándalos, bastarnas…)

•	 Wésticos (francos, alamanes…)

Con todo, parece ser que esta distinción ha de entenderse desde 
una premisa diacrónica, pues, en su origen más remoto, debían 
formar una comunidad más o menos unificada.

En el segundo milenio antes de Cristo, la patria de los germanos 
estaba en el sur de Escandinavia, más o menos en la actual Dina-
marca y los territorios comprendidos entre el Oder y el Elba. Al 
este, pueblos bálticos y, al oeste del Elba, hacia el Rin, los celtas.

En torno hacia el año 1000 a.C. comienza un doble movimiento 
migratorio. Un grupo avanzó lenta y paulatinamente hacia el sur, 
y en el año 100 a.C. ya eran dueños absolutos del territorio de la 
tradicional Germania y presionaban hacia las Galias. Mientras 
tanto, otro grupo poblacional se dirigió hacia el Báltico y se 
establecieron más allá del Vístula. Este movimiento migratorio 
hacia el este tuvo lugar entre el 600 y el 300 a.C. Esta comunidad 
formó un grupo cuya lengua y costumbres fueron diferentes de 
los germanos occidentales. Esta es la escisión del pueblo germano 
primitivo que dio lugar a la existencia de unos germanos occi-
dentales que, dada su situación geográfica, entraron en contacto 
con Roma en primer lugar mientras que los germanos orientales, 
hasta que no realizaron una nueva migración, bastantes años 
después, no tenían relación con Roma. En torno al siglo IV a.C. 
los germanos orientales ya tenían un establecimiento más o 
menos determinado mientras los germanos occidentales todavía 
estaban en movimiento.

El periodo de la historia de los germanos desde y durante 
las migraciones, puede llamarse como el periodo de la liber-
tad popular. Cuando formaron asentamientos permanentes 
es cuando comenzó una nueva época: el periodo monárquico. 
Antes de este periodo coexisten, dependiendo de los pueblos, 
las repúblicas con las monarquías pero a partir del siglo II d.C. 
nos encontramos únicamente con monarquías. No obstante, 
la verdadera soberanía recaía en la Asamblea, el rey carecía de 
poder para legislar ni podía tomar decisión política alguna sin 
el consentimiento de la Asamblea, es más, ni tan siquiera tenía 

LOS GERMANOS
Desde sus orígenes al siglo III D.C.
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autoridad para frenar o comprobar lo que parecía apropiado para 
la Asamblea. En verdad, tenía el poder ejecutivo y tenía derecho 
para convocar al ejército siempre y cuando la Asamblea hubiera 
decidido la guerra. En las repúblicas el poder ejecutivo recaía en 
el llamada “graf ”7 (término, similar al earl escandinavo que se 
tiende a traducir como “conde”). Así pues, la verdadera distinción 
entre los estados germánicos no gira sobre la distinción república 
o monarquía sino entre estados con conde o rey. Ambos cargos 
eran nombrados por la Asamblea y cualquiera podía llegar a 
ser graf en cambio el rey tenía que ser elegido dentro de una 
familia determinada, que podría ser la familia más antigua del 
pueblo y que remontaba su origen a los Dioses, y dentro de esa 
misma familia la Asamblea tenía que buscar a un heredero para 
cuando el rey muriese.

Un elemento de unión entre los pueblos es la religión (desde 
la antigüedad griega se señalan los tres principios básicos para 
que una comunidad diversa se califique como pueblo: tener un 
origen común, hablar la misma lengua y creer en los mismos 
dioses), sin embargo, en el caso germano, no se sabe si hubo una 
unidad religiosa. Ciertamente, existe un panteón común creado 
diacrónicamente pero del cual sólo conocemos a sus principales 
deidades: *Wothanaz, dios de la magia y de la victoria; *Tiuz, dios 
de las asambleas y la ley; *Thumraz, dios del trueno; Nerthus, dios 
de la guerra y Freija, diosa de la fecundidad. Menos aún sabemos 
del culto a los mismos: realizaban la inmersión de las armas (y 
quizá también de los prisioneros) en lagunas y ríos, actos que 
pueden ser señales de un culto primitivo de carácter ctónico. Con 
todo, pronto asimilaron el cristianismo y su “paganismo” (o culto 
tradicional) tan sólo perduró en forma de leyendas y supersti-
ciones populares. Entre estos cultos religiosos cabe señalar que 
incineraban a sus muertos por lo que hay muy poca información 

antropológica que se pueda obtener de sus huesos, tan sólo se 
sabe que los burgundios y otros pueblos ópticos muestran señales 
de mestizaje con elementos mongoloides.

Todos los germanos fueron cazadores y pastores, antes de 
la época de César apenas tenían agricultura, lo cual es fácil 
de comprender ya que, al fin y al cabo, el territorio ocupado 
por ellos era boscoso y lleno de marismas. Hubo, sin embargo, 
lugares carentes de árboles y esa ausencia de madera, a la larga, 
determinó sus primeros asentamientos.

Cuando un grupo poblacional encontraba un lugar propicio 
para establecerse y se asentaba llevaba una vida pacífica junto a 
sus rebaños hasta que, de nuevo, su número comenzaba a crecer 
considerablemente, en cuyo momento la tierra de pastoreo que 
rodeaba la población resultaba insuficiente (hay que recordar que 
vivían en claros de bosque por lo que el terreno disponible era 
muy escaso) y era menester tomar una solución entre las posibles.

•	 Dedicarse a la agricultura: Pero sería una medida tem-
poral e ineficaz.

•	 Ampliar la tierra de pastoreo limpiando el bosque.

•	 Reducir su población mediante la emigración.

Esta tercera opción fue la que regularmente se empleó ya 
que las otras dos eran contrarias a su naturaleza e instinto. Así, 
pues, parte del asentamiento debía partir en busca de un nuevo 
territorio en el que asentarse, evidentemente, esto conllevaba la 
guerra y la conquista.

Este proceso migratorio fue a costa de los celtas y mediante 
él prácticamente toda Europa central quedó totalmente “germa-
nizada”. A partir de entonces sus migraciones frenarían ante la 

Germania magna
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frontera romana. Al no poder expandirse más, forzosamente, 
tuvieron que cultivar la tierra.

La prueba más importante para documentar este notorio 
cambio la encontramos en los autores latinos. César afirma que 
los germanos eran en su mayoría pastores teniendo muy poca 
agricultura. Tácito ya documenta, apenas siglo y medio después, 
que manejaban bien la agricultura.

Así, pues, esa transformación de estado pastoral a estado 
agrícola se produjo durante el siglo en que su expansión geo-
gráfica quedó frenada por el poder de Roma. Pero todo esto se 
circunscribe a los germanos occidentales, los orientales, más allá 
del Elba, de ninguna manera estaban en la misma posición ya 
que, al fin y al cabo, sus vecinos no eran romanos sino bárbaros 
que no obstaculizaron sus movimientos y por ello no tuvieron 
necesidad de abandonar sus hábitos migratorios. Esto explica 
porque en el siglo II d.C. Ambos pueblos germanos se distinguían 
no sólo por su emplazamiento geográfico sino también por los 
diferentes estadios de civilización que habían alcanzado. Los 
germanos occidentales ya tenían agricultura y, por ende, hábitos 
sedentarios mientras que sus hermanos orientales se dedicaban 
principalmente al pastoreo encontrándose en un estadio de 
desarrollo que ya habían desarrollado los occidentales un par 
de siglos antes.

Felix Dahn afirma, para todo el pueblo germano, que el aban-
dono del nomadismo conllevó un aumento de población que 
comenzó en la cuarta o quinta generación desde su asentamiento, 
es decir, el mayor aumento de población hubo de ocurrir entre 
los años 140-180 d.C. momento en el que comenzó la ola migra-
toria oriental. El mayor número de habitantes y la creación de 
un sistema de agricultura fueron los artífices de la migración 
del siglo II.

En cambio, Bury censura que se trate a los germanos como un 
todo, partiendo de la evidencia de Tácito sobre los hábitos de los 
germanos occidentales no se puede extrapolar la información a 
los orientales. Los romanos de la época apenas sabían nada de 

aquellos habitantes que estaban más allá del Elba. El incremento 
fue el motor principal de la totalidad del proceso migratorio 
desde época prehistórica pero los nuevos hábitos de agricultura 
no tuvieron nada que ver.

De esos pueblos entre el Rin y el Elba, en época de Tácito, 
conocemos bien sus nombres pero vemos que en época Tardo-
antigua habían desaparecido y ese cambio lo podemos explicar 
puesto que a finales del siglo II d.C. esos germanos orientales se 
habían reorganizado mediante un proceso de federación que dio 
lugar a la creación de nuevos y grandes núcleos de población a 
través de la unión de pequeños grupos. Así es como nacen los 
Alamanes (a partir de tribus Suevas en el bajo Rin), los Francos 
(los “libres”, así autodenominados en contraposición con sus 
vecinos sometidos a Roma) y los Sajones (creados a partir de 
la unión de las tribus entre los ríos Weser y Elba). Afirmar que 
eran un todo confederado es mucho afirmar lo que sí sabemos 
es que estaban federados para prestarse ayuda en caso de guerra.

Tenemos que detenernos un momento para analizar el nivel 
cultural en el que se encontraban los germanos a la llegada de 
Roma. Desechando las teorías pangermanistas y ultranacionalis-
tas de Kossina (1858-1931), el padre de la arqueología germánica 
(quien identificó la difusión de los pueblos germanos por medio 
de la difusión geográfica de agrupamientos de objetos y costum-
bres). Hoy en día sabemos que en el territorio de la antigua Ger-
mania había pueblos que no eran germanos. No todo el territorio 
donde se han encontrado restos posiblemente atribuibles a este 
pueblo han de corresponder a ellos. La hidronimia ha mostrado 
que en el norte de Europa hubo un tercer grupo de población 
que hablaba una lengua (indoeuropea) propia y que habitaba en 
una zona situada entre celtas y germanos. Dicho grupo estuvo 
sometido y subyugado a los otros dos mucho antes de la llegada 
de Roma por lo que, al no tener el testimonio de éstos, nada 
sabemos de ellos.

El territorio de la antigua Germania fue, como hemos dicho, el 
producto de sucesivas invasiones originadas desde su patria pri-
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migenia en el Báltico, en dichas oleadas invasoras no se aniquiló 
a la población indígena que siguió viviendo en sus territorios, 
no obstante, los pueblos germanos constituyeron, pues, la fuerza 
dominante, en lo político y militar, de una sociedad mixta.

Hay que recordar que no existía una unidad política entre 
los diversos pueblos germánicos. Era un mundo fragmentado 
formado por más de cincuenta unidades sociopolíticas cuyas 
alianzas eran excepcionales y apenas duraderas.

El freno de la expansión romana en territorio germano no 
se debe a la derrota ante Arminio (de la que vengaron en el 15 
d.C. durante la campaña de Germánico) como ha afirmado la 
historia nacionalista sino que el verdadero motivo por el que 
el Rin se afianzó como frontera hay que buscarlo en los niveles 
de desarrollo social y económico del interior de Europa. Su 
expansión se detuvo en una zona intermedia situada entre dos 
culturas materiales distintas e importantes: Nos referimos a las 
culturas de La Tène y de Jastorf.

La Europa de La Tène no sólo vivía en aldeas sino que también 
había generado asentamientos de mayor tamaño que se pueden 
identificar como ciudades; utilizaban monedas en su vida coti-
diana y algunos de sus pobladores sabían leer y escribir. Su eco-
nomía era fuerte ya que fueron capaces de producir lo suficiente 

para sostener a los militares, sacerdotes y artesanos que 
se veían libres del trabajo agrícola.

La cultura de Jastorf, por su parte, era todo lo contrario. 
Se encontraba en un nivel de subsistencia mucho más 
precario, su economía era pastoril, carecían de moneda, 
apenas sabían leer y escribir y prácticamente carecían de 
asentamientos de relevancia (incluso de aldeas).

Kossina, naturalmente, se percató de esta diferencia-
ción y estimó que la Europa de La Tène correspondía 
a los celtas y la de Jastorf a los germanos. Hoy en día 
podemos decir que esa equiparación es simplista y carente 
de validez.

Esta línea de fractura socioeconómica, pues, supuso 
la frontera con Roma. La Europa de La Tène, más ade-
lantada, rica y civilizada, con paralelismos con Roma, 
quedó incorporada al imperio mientras que la cultura de 
Jastorf, primitiva, salvaje, agreste y pobre quedó fuera. Su 
pobreza, como expone Heather, evitó que toda Germania 
cayera en manos de Roma.

En el siglo III comenzaron los ataques godos. El pri-
mero del que tenemos noticia fue en torno al año 247. El 
éxito de la campaña militar goda se debe a dos factores:

•	La debilidad interna del imperio que estuvo carente 
de gobernadores capaces desde la muerte de Septimio 
Severo.

•	El ascenso, también en la segunda mitad del siglo III, 
de una nueva dinastía en Persia, los Sasánidas, que dio 
lugar a la creación de un formidable enemigo en el este.

Poco después del año 250 los godos infligieron sobre 
Roma la mayor y más vergonzosa derrota desde Teu-
toburgo cuando, en el año 251 mataron en combate al 
emperador Decio y aniquilaron su ejército. Al punto 
alcanzaron el mar, se dirigieron hacia el sur de Rusia y 
aterrorizaron la zona del mar Negro, el de Mármara y 
el Egeo.

Sus saqueos y ataques no cesaron e incluso trataron de 
llevar a cabo una gran invasión, por tierra y por mar, que 

fue repelida por el emperador Claudio (269). Se nos ha transmi-
tido un informe que se atribuye al emperador (hoy sabemos que 
es falso y compuesto en una fecha posterior al reinado de este 
emperador) que cuantifica las bajas godas en 320.000 soldados 
y 2.000 buques. Evidentemente, las cifras son exageradas, muy 
elevadas. No obstante, tras ese año 269 hubo una paz duradera 
entre ambas partes.
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